
LA LUCHA 

relia judicial. 
Los que ansian el bien y el apogeo 

de «La Unión Liberal», aquellos que 
prestaron su apoyo al enemigo de to­
das las libertades, hoy arrepentidos 
de su pasado, de nuevo vuelven á su 
hogar, dispuestos como siempre á lu­
char por el engrandecimiento de «La 
Unión Liberal», poniendo freno á las 
demasías de algunos nial aconseja­
dos, y cortapisa á las bravatas de al­
gunos matemáticos analfabetos, que 
con su acomodaticia contabilidad, tra­
tan de soslayo de empañar la dignidad 
de los que aun que menos adiestrados, 
con todo y saber de leer y escribir, 
jamás han cambiado de posición ni 
de nombre para poder seguir con hol­
gura su honrada profesión. 

Es de lamentar que en medio de 
tanto desbarajuste sólo se vislumbre 
la silueta de dos infelices, dignos de 
lástima, el uno con cara de benedic­
tino lego, desempeña en esta tragedia 
el papel de Judas, y el otro, vecino del 
primero, por su testarudez inofensiva 
encaja perfectamente dentro del papel 
de San Dimas, ambos por meterse á 
redentores y pasarse de listos están 
destinados á sufrir las penas del Gal-
vario y á morir con el ramo de aza­
har en la mano, por... inocentes y 
Cándidos. ¡Qué lástima! 
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¡Adclaiote! 

Nada digno de mención ocurro re­
ferente á política local. 

Dominado el furor administrativo 
de los sempiternos tutores gratuitos, 
afiliados al partido que más probabi­
lidades cuenta para gobernarnos, ha 
quedado nuestra población en un es­
tado de verdadera calma chicha, in­
terrumpida sólo por las manifestacio­
nes de actividad, que con beneplácito 
de todos los vecinos, emanan del 
cabildo municipal. 

Gracias á la actividad del mismo, 
las más elementales nociones de po­
licía urbana, que ya sea por negli­
gencia, descuido ó falta de energía, 
eran considerados como letra muerta, 
hoy, como en todas las poblaciones 
modernas, en nuestra villa vuelven 
á estar en auge, se rinde culto á la 
higiene y se hace lo posible para que 
todos los servicios administrativos ya 
sea referentes á oficinas ó á personal 
estén dotados de personal idóneo con 
ayuda del cual puede lograrse no el 
máximo de pulcritud, pero si un gran 

adelanto hacia la recta administra­
ción. 

Favorece en gran manera los pla­
nes del Ayuntamiento, la actividad 
desplegada por nuestro diputado á 
Cortes Sr. Girona, que de una mane­
ra indubitable nos consta, que se pre­
ocupa de los intereses individuales y 
colectivos de sus numerosos electo­
res. 

Asi las cosas, no es de extrañar que 
reducidos á la impotencia los que cons 
titulan la impedimenta ó el estorbo de 
todo acto noble, los que siempre han 
sido la nota discordante, la población 
haya entrado en un periodo de ver­
dadera paz octaviana que en breve se 
ha visto traducido por una serie de re­
formas á cual más beneficiosas que 
inducen á creer que Granollers ha en­
trado en una era de engrandecimien­
to moral y material tan necesario para 
la prosperidad de nuestra comarca, 
hasta la fecha poco menos que aban­
donada en brazos de cuatro mercachi­
fles, que sin títulos ni aptitudes, fia­
dos sólo en su desarrollada soberbia 
se habían erguido en mayorales negre­
ros, á cargo de los cuales corría el co­
bro de las premíelas, que en calidad 
de ofrenda era entregada al influyente 
político protector de tales protervos 
personajes. 

Quiera la suerte que se convenzan 
ciertos entes de que este distrito no es 
un terreno sugeto á rabasa moría, ni 
vinculado á ellos por derecho de he­
rencia, sólo si un país que anonadado 
por.las cargas y esquilmado por los 
gravámenes, desea y anhela verse li­
bre de tanto cacique que le ha man­
tenido preso y aherrojado por espa­
cio de algunos años privándole del 
goce inefable de libertad. 

Continué sin arredrarse nuestro Ca­
bildo, la moralizadora campaña en 
buen hora comenzada, secunde tan 
nobles propósitos nuestro influyente 
diputado á Cortés, que de hacerlo 
así, como creemos, no.sotros que no 
pecamos de exigentes, desde el fondo 
de nuestro corazón les guardaremos 
eterna gratitud. 
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CRÚNICA 

La Comisión de Fomento de la Di­
putación provincial, de la que es pre­
sidente el Sr. Plaja, ha informado fa­
vorablemente para la construcción 
de la carretera de Parets á Riells, 

El dictamen de la Comisión segura­
mente será aprobado por la Diputa­
ción, en cuyo caso, los estudios para 
el emplazamiento de la misma carre­
tera darán comienzo á la mayor bre­
vedad. 

Será una mejora que además de be­
neficiar á las dos citadas poblaciones, 
seria de gran utilidad para toda la- co­
marca. 

Los vecinos del barrio de Sta. Ana 
celebraron la fiesta del mismo de una 
manera espléndida. 

La fiesta religiosa revistió gran so­
lemnidad, viéndose concurrida la ca­
pilla de la* santa, de numerosos fieles 
devotos que con recogimiento fervo­
roso dirigían sus preces á la patrona 
del barrio. 

Tampoco escasearon las fiestas 
profanas, pues las hubo para todos 
los gustos, desde la humilde cucaña 
al aristocrático baile de entoldado, 
no faltaron las corridas^de sacos, sorti­
jas y toda clase de juegos que consti­
tuyen la diversión de la gente menu­
da. 

Los vecinos rivalizaron en el ador­
no de la calle, que por la noche, con 
la abundante y bien dispuesta ilumi­
nación, producía un efecto sorpren­
diente. 

Los bailes que á cargo de las or­
questas «La Moderna» y «Nueva Ca­
talana» se celebraron en la plaza de 
las Ollas y calle de las Traveseras 
respectivamente, se vieron sumamen­
te visitados, continuando la anima­
ción hasta altas horas de la noche. 

No podían faltar los ilustres huéspe­
des del Cuartel, que con sus llamativos 
trajes constituían la nota alégrs de la 
fiesta. 

La pubilla, con su elegante y vapo­
roso vestido, atraía las miradas de los 
hombres y constituía la envidia de las 
mujeres, llamando la atención el ar­
tístico ramo de trapadella que llevaba 
prendido del pecho. El hereu, como 
siempre tímido y ruborizado, sin du­
da pensaba en el poco lucido papel 
que desempeñaba. 

La tan frecuente salida de estos 
monstruos perjudíc aá su justa fama, 
seria necesario que el ^eñor Roig, ' ;c-
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